
 

 
 

Gaviota Blanca  
 

   
 

Gaviota blanca: 
Tú que lo vez sentado en la orilla del mar, 

Dile que aún lo espero del otro lado de la bahía. 
Dile también, que lo amo. 

 
Gaviota blanca que te vuelves gris: 

Tú que lo vez acongojado en la orilla del mar, 
Dile que agito una palma para él. 

Y soplo al viento mi voz para que pueda hallarme pronto. 
 

Perdida en tu mar… 
 

 
 

Perdida en tu mar, en un mar lleno de emociones; 
Con las olas que vienen y van con mi tristeza una y otra vez, 

Siento que me devuelven tu alma y la mía; 
Quebrada en llanto, con lágrimas en los ojos que se convierten en cristales de arena y 

sal. 
 

Busco en tu mar la peña que me ha de sostener, 
y me vuelvo a quebrar en llanto al sentir el golpe de las olas que vienen y van. 

La marea comienza a subir y perdida en tu mar…, sigo en tu búsqueda, 
La corriente me arrastra sin poder hallarte, 

Y ahora floto exhausta, a la deriva, sin saber cuál es el rumbo, 



Sin saber cuál es tu estrella y cuál será la ola que me conduzca hacia ti. 
 

Perdida en tu mar…, sigo en tu búsqueda, 
Y una noble gaviota agita sus alas a mí alrededor, 

Se apiada de mí, y me alimenta con peces que me hablan de ti. 
Logra calmar mi sed con agua dulce, 

Y mis labios resecos con sabor a sal, se humedecen. 
 

El sol se apaga y veo la oscuridad, 
Y mi piel quemada por el sol de tanto buscarte, se refresca con tu voz cercana. 

Veo tu rostro reflejado en el mar a la luz de la luna, 
Me acerco más a ti, y tu sonrisa se pierde en el horizonte, 

Creo que voy a desfallecer, y es que sin ti …no sé sobrevivir. 
 

 
 

 
 

LEJOS DE TU ORILLA 
 

 
 

Brillaba el sol en tu orilla, 
y lentamente me iba acercando, 

Mis pies se hundían suavemente en la arena húmeda, 
La espuma rodeaba mis tobillos, 

Y cual remolino, ella envolvía mis rodillas. 
 

Sentí miedo de caer; 
De pronto, tu brisa cogió con suavidad mi cintura, 

Y una enorme ola sujetó mi espalda para abrazarme y sumergirme en ti, 
Apretándome una y otra vez hasta cubrirme de besos de coral. 

Nunca más volví a salir de tus profundidades… 
 

Quedé atrapada por siempre entre algas marinas que sujetaban mis manos, 
Respirando sólo burbujas de amor, 



y escuchando el canto de sirenas, 
Lejos de tu orilla… 

 

 
 

 
 
 
 

Junto al muelle 
 

 
 

Caminando junto al muelle,  
Observaba a los pescadores que alistaban sus redes para adentrarse a la mar y pescar, 

Y a lo lejos, dos veleros se mecían entre sus aguas calmas; 
Uno de ellos llevaba tu nombre, y otro el mío… 

Y a su alrededor, cinco gaviotas sobrevolaban alborotadas. 
 

Mi vestido blanco se agitaba con el aire, mientras observaba a tu velero y el mío… 
La brisa marina besaba mis mejillas, 

y un viento travieso me sacó el sombrero hasta hacerlo detener en la orilla del muelle, 
Allí donde el sol quemaba más, 

Donde me senté a descansar, y a remojar mis pies descalzos sin dejar de jugar con el 
agua del mar. 

 
Levanté la mirada y dibujé un adiós con mi pañuelo, 

Para ver partir a tu velero una vez más; 
Y una cinta azul se desprendió de entre sus dedos llegando hasta mis manos con un 

mensaje que decía: 
“Espérame amor.., aquí junto al muelle, con el ancla de tu corazón, que mil sueños 

traeré para ti de este viaje sin fin..,” 
 

Desde entonces, 



 Con el sol ardiente, espero tu retorno; 
Con mi alma y mi corazón anclados junto al muelle, porque mi pensamiento se fue 

contigo. 
 

 
 

 
 

Hoy soñé contigo 
 

 
Llegamos temprano al amanecer, 

Juntos de la mano abrimos las cortinas, 
Nos abrazamos al abrir de par en par las ventanas de la habitación. 

Un bello sol nos alumbraba, 
Y la arena blanca nos llamaba… 

 
Y juntos de la mano llegamos hacia ella, mirando el inmenso mar. 

Comenzamos a correr sobre la arena mojada, 
Hasta dejarnos caer con  miles de besos,  

Quedando echados para ver en el cielo: Nubes blancas y gaviotas en eterno vuelo. 
 

Y juntos de la mano, nos levantamos y caminamos hasta llegar cerca a unas rocas, 
Donde encontramos una estrella de mar junto a un erizo, 

Sonreímos y volvimos a abrazarnos hasta sentir el golpe de las olas,  
Ingresamos a una cueva en forma de castillo, 

Entre oscura y clara por dentro, nuestro eco se dejaba oír, 
Nuestra risa traspasaba sus estructuras, 

Y lobos marinos nos respondían desde fuera, 
Con delfines que saltaban una y otra vez. 

 
Y es que hoy… muy temprano al amanecer, me di cuenta que soñé contigo… 
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